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OPINIÓN

Anomia escolar Despertares

Por Gonzalo Cordero | Abogado

En diciembre de 2018 el Pre-
sidente Piñera y Marcela
Cubillos, ministra de Edu-
cación de la época, promul-
garon la ley Aula Segura.

Fue un proyecto polémico, asumir que la
violencia había llegado a las salas de clases
y que era un fenómeno indispensable de
enfrentar, chocaba con quienes están más
preocupados de no "criminalizar" que de
combatir el crimen.

Esta semana, esa violencia escolar nos
golpeó de manera brutal. Una inspectora
falleció, de acuerdo a las informaciones de
prensa, producto de la agresión con arma
blanca de un estudiante de cuarto medio
en Calama. No fue la única víctima, tam-
bién quedaron heridos otros estudiantes y
otra inspectora.

Es un acontecimiento terrible y dolo-
roso, pero viendo la manera en que se
informa, a ratos pareciera que se trató de
un hecho de la naturaleza o de una rare-
za estadísitca. Nada de eso, es parte de un
fenómeno social que se viene incubando y
desarrollando hace años, que tiene varias
causas y que es, en buena medida, con-
secuencia del discurso que deslegitima la
autoridad, que ve las normas como un sis-
tema opresivo y que desprecia la discipli-
na, porque la considera una manera de re-
primir las potencialidades de los jóvenes.

El gerente de la Corporación Educacio-
nal San José recordó que la Superinten-
dencia de Educación prohibe a los colegios
revisar las pertenencias de los estudiantes

y que, en caso de hacerlo, les "caen las pe-
nas del infierno". A propósito de este cri-
men se plantea, con razón, instalar pórti-

cos detectores de metales y está bien, pero
será insuficiente sin un cambio cultural, si
no dejamos atrás de una vez por todas el
discurso ideologizado que ve en la disci-
plina, las normas, el respeto a los demás y
el ejercicio de la autoridad, formas ilegíti-
mas de autoritarismo.

Las agresiones permanentes a carabine-
ros, a médicos y personal de los centros de
salud, así como los estudiantes que parali-
zan el Metro y los que destruyen la ciudad
con sus bombas molotov, son expresiones
de este mismo fenómeno social. Bajo el
sofisma de que no se puede "criminalizar
la protesta social" hemos permitido que
el espacio público y los lugares comunes,
como la sala de clases y el patio escolar, se
conviertan en territorio franco para la vio-
lencia y el matonaje.

Allí donde no impera un sistema de
normas, la fuerza se convierte en la úni-
ca regla y no existe una convivencia ver-
daderamente segura y libre de la fuerza
irracional, sin autoridad que haga cumplir
los preceptos que ordenan las relaciones
sociales. Esa autoridad son los padres en
el hogar, el carabinero en la calle, el pro-
fesor en la escuela, el personal de salud en
el hospital y así sucesivamente, porque no
existe sociedad viable sin autoridad.

Ver en este llamado a la autoridad y el
orden una expresión de autoritarismo
es no entender nada. De lo que se trata
es de la autoridad democrática, sujeta a
responsabilidad y que habilita para que
cada uno pueda vivir su propio proyecto
de vida, sin el temor de los verdaderos
fascistas que hemos tolerado con sus ove-
roles blancos.

Por Max Colodro | Filósofo y analista político

A lgo por lo menos infre-
cuente: un Presidente re-
cién asumido responde a
la emergencia generada
por un conflicto externo,

tomando una medida que le impondrá
un daño enorme a su popularidad. El
Mandatario fue leal a su convicción res-
pecto a que el país no está hoy en condi-
ciones financieras para subsidiar un alza
en el precio de los combustibles cercana
al 40%. Los recursos públicos, sin holgu-
ras debido al manejo poco responsable
de la administración anterior, no pueden
destinarse a subsidiar el precio de la ga-
solina para los autos particulares. Es una
decisión gravosa, que traerá efectos com-
plejos sobre la inflación y el crecimiento,
pero lo responsable según la autoridad
era asumirla y pagar los costos políticos
de inmediato.

Estamos acostumbrados a reclamar y
exigir frente a gobiernos siempre temero-
sos de no poder satisfacer las demandas
de la gente. Si una exigencia es popular,
los presidentes se inclinan a financiar-
la. Si las políticas públicas no funcionan
como es debido o requieren más recursos
que los anticipados en su diseño original,
no importa, los dineros públicos van a es-
tar, y no es problema seguir gastando por
sobre los ingresos fiscales. Se suponía que
el Transantiago no iba a requerir subsidio
estatal: en casi veinte años se han debido
inyectar miles de millones de dólares,
pero a nadie nunca le importó. Con la
gratuidad universitaria pasó lo mismo:
los recursos para financiar este "derecho
universal" han debido ser mucho más

que los programados, pero tampoco a na-
die le pareció un problema.

Hasta esta semana en que el Presiden-
te decide sacrificar su popularidad y dice
"no" a una demanda que no se condice
con el escenario fiscal que vive el país.
¿Había una manera distinta de imple-
mentarla, quizá con mayor gradualidad?
Probablemente. ¿ El gobierno cometió
errores comunicacionales a la hora de
hacer los anuncios? Sin duda. Pero al
menos se ha sentado un precedente que
será un importante aprendizaje para los
ciudadanos: el dinero público no cae del
cielo, cuando los países dejan de cuidar
sus recursos hay consecuencias que, a la
larga afectan a todos. Los miles de evaso-
res del transporte público, los que hacen
trampa con licencias médicas falsas, los
programas que la propia Dipres cuestio-
na por su escasa rentabilidad social, ¿no
terminan pasando la cuenta? Pues bien,
hoy tenemos un Presidente y un minis-
tro de Hacienda que tienen la convicción
de que todos los despilfarros y malversa-
ciones de los últimos años sí han pasado
la cuenta. Y que, frente a una emergen-
cia de la magnitud de la que hoy se vive
a consecuencia de la guerra en Medio
Oriente, el Fisco ya no está en condicio-
nes de hacer lo que la gente quería y es-
peraba.

Un choque contra el muro de la rea-
lidad; una negativa gubernamental que
dejó a la gente en ascuas, enojada con La
Moneda, pero no consigo misma. En sim-
ple, un amargo despertar a las secuelas de
nuestra propia indolencia frente al uso y
abuso de los recursos públicos.

Sin margen para el error Josefina Araos
Investigadora IES

Fue una semana difícil para el
gobierno, y hay que reconocer
que no fue solo por sus propios
errores. Por más que algunos
quieran presentar los anun-

cios vinculados al aumento del precio de los
combustibles como una agenda oculta para
achicar el Estado o para crear un panorama
ficticio que le permita al Presidente Kast
imitar a Milei, Chile enfrenta hoy los em-
bates de un contexto internacional incierto
y cambiante. Es probable que el Ejecutivo
haya anticipado muchas dificultades (in-
cluida la baja en la aprobación ciudadana),
pero no tenía cómo saber que en sus prime-
ros días en La Moneda se vería obligado a
incluir en su plan de emergencia un alza de
la bencina. Podrá discutirse si las medidas
implementadas son correctas o no, pero na-
die puede desconocer que son los conflictos
en el estrecho de Ormuz y los vaivenes del
gobierno de Donald Trump los que pusie-

ron este tema sobre la mesa. De hecho, no
sabemos si tal vez sin Mepco, el descenso en
la aprobación habría sido menos abrupto, y
si muchos seguirían hablando, como la pri-
mera semana, de un impecable inicio del
gobierno.

Sin embargo, nada de esto puede liberar
al Ejecutivo de una revisión crítica, honesta
y lúcida de sus últimos días. La política, lo
sabemos desde Maquiavelo, no es solo fortu-
na, sino también virtud. Los actores por tan-
to no pueden presentarse como meras vícti-
mas de circunstancias ajenas a ellos (sea la
guerra o las acciones del gobierno previo),
ni tampoco apostar a apretar los dientes
hasta que pasen (o se olviden) los días difí-
ciles. En ese sentido, parece evidente que los
problemas del gobierno no se circunscriben
a las medidas económicas implementadas o
a las dudas que puedan haber sobre el estilo
del ministro de Hacienda, sino que incluyen
también a otras figuras del Ejecutivo y al

tipo de dificultades que ellos revelan. Es lo
que pudimos ver con el despliegue de la mi-
nistra Sedini, fracasando gravemente en la
explicación y justificación del alza del com-
bustible, y lo que confirmó después Cristián
Valenzuela, al reconocerse como el respon-
sable de la desafortunada idea del "Estado
en quiebra" con la cual esperaba desviar la
atención y el enojo al gobierno anterior. No
es poco el mérito asumido por Valenzuela:
la imagen del "Estado en quiebra" logró que
hasta Contraloría se sumara a los dardos al
Ejecutivo.

Es importante detenerse en esto, porque
tanto la inestabilidad del escenario interna-
cional, como sus efectos directos en la vida
de las personas, requieren no solo disposi-
ción para tomar decisiones difíciles, sino
también habilidad para dar razón de ellas
ante la ciudadanía. Y, llegados a este punto,
ya no basta con la lógica adversarial que ha
caracterizado hasta hace poco la identidad

del mundo republicano (presente en la Se-
com), ni tampoco con el copamiento de la
agenda que inicialmente sirvió para mostrar
eficacia y proactividad. La primera puede
ser útil en campaña, pero deja de ser creíble
una vez llegados al poder; y lo segundo, sin
conducción clara, puede terminar generan-
do una imagen (como la vista esta semana)
de desorden, improvisación y caos. Tal vez
convenga recordar algo que el diseño elegi-
do por el Presidente Kast hace difícil adver-
tir: la comunicación en política debe estar al
servicio del gobierno, y no a la inversa. De
lo contrario, se despliegan desde las som-
bras agendas que pueden terminar entorpe-
ciendo las acciones del Ejecutivo, compro-
metiendo el trabajo de los ministros que, a
diferencia de los asesores, son los respon-
sables frente a la ciudadanía. El escenario
es demasiado frágil como para exponerse a
ese desajuste y hay, por lo mismo, muy poco
margen para el error.
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